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ACTO  UNICO 


Despacho  amueblado  elegantemente.  Una  puerta  al  foro  y  dos  á  la 
iiquierda.  A  la  derecha  un  magnífico  «boureau»  con  varios  pape- 
les, tintero,  plumas,  carpeta,  papelera  con  pliegos  para  cartas  y 
sobres,  pisapapeles,  etc.  A  la  izquierda  del  «boureau*  y  junto  a,  la 
pared  caja  de  caudales  de  hierro  ó  bargueño.  Delante  del  *bou- 
reau»  un  gran  sillón  de  cuero.  Librería,  butacas,  sillas,  cuadros, 
etcétera,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  CLAUDIO  registrándose  los  bolsillos 
nerviosamente.  Luego  ROSA 

Clau.  (Pausa.)  ¡Nada!  ¡Me  la  han  robado!  ¿Cómo  le 
digo  yo  á  Carmen?...  No;  yo  no  le  doy  ese 
disgusto. 

Rosa  (Por  el  foro  con  una  tarjeta  en  una  bandeja,  que  alarga 

á  Claudio.)  Esta  tarjeta,  señorito. 
Clau.  (Después  de  coger  y  leer  la  tarjeta.)  Que  pase. 

(Vase  Rosa  por  el  foro.) 

ESCENA  II 

CLAUDIO,  luego  JULIAN 

Clau.  A  tiempo  llega  este  amigo;  él  me  sacará  del 
apuro. 

JUL.  (Por  el  foro.)  ¡Claudio! 

Clau.  ¡Querido  Julián!,  (cogiéndole  la  mano  derecha  y 

estrechándosela.) 
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JUL. 

Claü. 

JuL. 

Clau. 

JuL. 


Clau 
JuL. 


Clau. 

JüL. 

Clau. 

JüL. 

Clau. 

JuL. 
Clau. 

JüL. 

Clau. 


JuL. 
Clau. 


JüL. 


Claü. 

JüL. 

Clau. 


(Quejándose.)  ¡Ay,  ay!...  ¡Suelta! 

(soltando  la  mano  de  Julián.)  ¿Qué  68  680? 

Soy  una  víctima.  (Quejándose.)  ¡Ay!  Me  he 
caído. 

¿De  algún  nido?...  Cuenta. 
Venía  yo  en  el  tranvía  cuando  al  llegar  cer- 
ca de  aquí  veo  pasar  por  la  acera  una  ru- 
bia... ¡Ay,  Claudio,  qué  rubia!...  Me  obsesio- 
nó. En  fin,  verla,  tirarme  del  tranvía  y  caer- 
me, todo  ha  sido  uno...  ¡Ay!  (se  queja.) 
¿Seria  tu  tipo? 

Sí,  chico,  mi  tipo;  rabia,  metidita  en  car- 
nes... Total  de  la  caída:  un  golpe  morroco- 
tudo en  el  brazo  derecho,  sin  fractura  ni  dis- 
locación. 

¡Menos  malí  ¿Y  la  rubia? 

Ni  se  ha  enterado  del  suceso,  que  es  lo  que 

más  siento.  (Quejándose.)  ¡Ay!  ¿Tu  mujer? 

Ha  salido;  te  presentaré  otro  día.  ¡Pues  oye, 

mi  querido  Julián!  ¡Yo  soy  otra  víctima! 

No  me  extraña:  hay  muchas  guapas...  ¿Otra 

rubia? 

(Muy  serio.)  No  86  trata  de  mujeres.  Se  trata 
de  algo  más  serio. 
¿Más  serio?  No  sé... 


Ya  lo  sabes.  A  recoger  el  kilométrico  de 
Hortensia. 

Bueno:  pues  sábelo  de  una  vez:  el  kilomé- 
trico de  Hortensia,  cinco  mil  cuatrocientas 
pesetas,  varios  papeles  importantes  y  mi  cé- 
dula personal,  me  han  desaparecido. 
¿Cómo  has  perdido  todo  eso? 
Con  mi  cartera.  Un  sujeto,  bien  vestido  por 
cierto,  que  venia  á  mi  lado  en  el  tranvía, 
me  la  ha  robado. 

Si  es  lo  que  yo  digo;  si  no  basta  el  letrerito: 
«Cuidado  con  los  rateros.»  Si  en  vez  de  eso 
dijera:  «Se  prohibe  subir  á  los  rateros,»  no 
pasaría  esto. 

El  caso  es  que  ha  pasado. 
(Quejándose.)  ¡Ay!...  Por  supuesto,  habrás  he- 
cho la  denuncia... 

Acabo  de  llegar  y  noto  la  falta  ahora  mismo. 
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JüL.  Soy  amigo  dél  Gobernador;  si  quieres  yo  le 

veré. 

Claü.  Gracias,  iré  yo.  Todo  por  tí.  Si  hubieras  ido 
tú  por  el  kilométrico... 

JuL.  \a  sabes  lo  que  hablamos  anoche...  Hor- 

tensia es  amiga  de  mi  mujer,  desde  la  in- 
fancia. Viuda,  aunque  joven  y  muy  guapa, 
recurre  á  mí  para  todos  sus  asuntos.  Soy  una 
especie  de  apoderado  suyo.  Anoche,  como 
otras  muchas,  cenaba  en  casa;  de  sóbreme 
sa  hablamos  de  viajes,  y  acordándose  Hor- 
tensia del  que  tiene  proyectado,  me  pidió 
por  favor  que  recogiese  hoy  su  kilométrico 
en  la  Central.  ¿Qué  iba  á  hacer?  Me  ofrecí. 
Salí  después  á  la  calle,  te  encontré  en  el  Ca- 
sino, me  acordé  de  que  hoy  á  las  ocho  de  la 
maña!) a  me  reunía  con  Alvarez  y  Garrido 
para  discutir  las  bases  de  constitución  de 
una  sociedad  bancaria  que  vamos  á  formar, 
te  conté  lo  de  Hortensia... 

Claü.  y  yo,  deferente,  me  ofrecí  á  recoger  el  kilo- 
métrico de  esa  señora. 

JüL.  Luego  quedamos  en  que  yo  vendría  aquí,  y 

aquí  me  tieneb. 

Claü.        Tú  no  sabes  lo  peor. 

JüL.  ¿Lo  peor?  ¿Qué  es? 

Claü.  Que  ese  dinero  que  me  han  robado  es  parte 
de  un  premio  de  la  lotería  que  le  ha  caído  á 
mi  mujer.  Pagué  unas  cosas,  y... 

JüL.  ¿Cuánto  le  ha  tocado? 

Claü.  ¡Seis  mil  pesetas!  Me  encargó  que  le  cobra- 
ra el  décimo,  y  ahora... 

JuL.  ¿No  tienes  dinero? 

Claü.        Unas  tres  mil  pesetas  hasta  mañana  que  va- 
ya al  Banco  y... 
Jul  .  No  te  apures,  yo  te  dejaré  dinero. 

Claü.        Gracias,  Julián.  Venga  esa  mano.  (Aiargándo 

le  su  derecha.) 

JuL.  (Después  de  intentar  darle  la  mano  derecha,  se  arre- 

piente y  le  da  la  izquierda.)  La  izquierda.  ¿Cuán- 
to necesitas? 

Clau.        Cuatro  mil  pesetas. 

JüL.  Iré  á  mi  casa  por  ellas,  y  te  las  traeré. 

Claü.        El  caso  urge.  No  quiero  que  mi  mujer  se 
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entere...  Tendría  un  disgusto,  y  no  es  coFa 
de... 

JuL.  Tienes  razón.  Algún  sacrificio  hemos  de  ha. 

cer  por  nuestras  pobrecitas  mujeres,  tan 
buenas,  tan  cariñosas,  y  nosotros  tan... 

Clau.  No,  nosotros,  no;  habla  en  singular.  Yo,  des- 
de que  me  casé,  estoy  dedicado  á  mi  Car- 
men. 

Jql.  Yo  también. 

Clau.  ¿Cómo?... 

JuL.  Digo  que  yo  también  á  mi  mujer;  pero  eso 

no  quita...  En  cuanto  veo  una  guapa  y  me^ 
tidita  en  carnes,  soy  hombre  perdido...  En 
fin,  te  dejo;  volveré  en  seguida.  (Quejándose.) 
¡Ay! 

CtAU.         ¿Y  el  kilométrico  de  Hortensia? 

JuL.  Tienes  razón.  ¡Anda,  morenn!  Ya  no  me 

acordaba.  Hortensia  quiere  salir  esta  noche 
á  las  ocho  en  el  exprés  de  Barcelona  para 
Zaragoza,  donde  mañana  se  casa  un  parien- 
te suyo. 

Clau.        ¿Esta  noche?  ¡Buena  es  esa!... 

JuL.  ¿Cómo  lo  arreglamos?  ..  Se  me  ocurre  una 

idea.  (Se  sienta' á  la  mesa.)  Dame  papel  y  so- 
bre. 

Clau.  (los  coge  de  la  papelera  y  se  los  da,)  Toma. 

JuL,  (Después  de  prepararse  para  escribir  se  queja.)  ¡Ay!... 

¡Imposible!  El  dolor  no  me  deja.  Escribe  tú. 

(ge  levanta.)  i 

Clau  (sentándose  en  el  sitio  que  deja  Julián.)  ¿Qué  pre- 

tendes? 

JuL.  Que  escribas.  (Dictando.)  «Estimadísima  Hor- 

tensia: Vete  con  billete  ordinario  en  el  ex- 
prés de  esta  noche  á  Zaragoza.  El  kilomé- 
trico no  está  despachado;  te  lo  enviaré  tan 
pronto  como  lo  recoja...»  ¿Comprendes  mi 
idea? 

Clau.         8i  no  parece,  encargar  otro  y  remitírselo. 

Jül.  Eso  es.  (Dictando.)  «Hasta  luego.» 

Clau.         Adiós;  no  tardes. 
,  Jul  No,  hombre,  es  que  me  despido  de  Horten- 

sia. (Dictando.)  «Hasta  luego.  Bajaré  á  la  es- 
tación á  despedirte.  Tuyo...  Barrabás.» 

Clau  ¿Qué? 
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JuL.  Ponlo^  hombre;  es  como  Hortensia  me  lla- 

Qia;  conoce  mi  afición  á  las  mujeres  y  le 
hará  mucha  gracia. 

Claü.  (Escribiendo.)  «Barrabás.»  Pero,  oye:  Horten- 
sia conocerá  tu  letra. 

JüL.  Creerá  que  la  escribe  mi  secretario  particu- 

lar... Y  me  voy.  Hasta  luego. 

Clau,        ¿Las  señas  de  Hortensia? 

JuL,  Ya  sabes:  melidita  en  carnes. 

Clau.  Si,  tu  tipo;  pero  no  es  eso...  Las  señas  de  su 
casa. 

JuL.  Perdona.  Estoy  perturbado.  (Dictando.  Claudio 

escribe  el  sobre.)  «Señora  doña  Hortensia  Ruiz, 
viuda  de  Iñiguez.  Arenal,  92,  primero...» 
No;  en  el  primero  viven  sus  padres;  ella 
vive  en  el  principal. 

Clau  (Escribiendo.)  «Principal.»  Como  nosotros: 
Carmen  y  yo  aquí  en  el  principal;  sus  pa- 
dres, abajo,  en  el  primero. 

JuL.  Apropósito.  ¿Quién  dirás  que  se  está  mu- 

dando hoy  al  segundo  de  esta  casa? 

Clau.  ¿Quién? 

JuL.  Mis  suegros...  Les  ha  dado  ahora  la  manía 

por  los  pisos  altos. 

Clau.         Como  en  esta  casa  hay  ascensor... 

JuL.  Quieren  aire,  luz... 

Clau.       .  Bien,  hombre,  me  alegro. 

JuL.  Conque  me  voy  por  el  dinero.  Hasta  pron- 

to... ¡Ayl... 

Clau  Que  te  alivies.  (Vase  Julián  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

CLAUDIO.  Luego  DON  PÍO  y  DOÑA  CONSTANCIA 

Clau.  Las  mujeres  le  tienen  trastornado.  ¿Con 
quién  mando  yo  esta  carta?  Las  criadas  no 
me  inspiran  gran  confianza,  son  indiscre- 
tas. Mandaré  á  Paco,  el  hijo  del  portero; 
ahora  está  desocupado  y  no  le  vendrá  mal 
ganarse  una  propina.  Eso  es...  Y  yo  á  ver  al 

gobernador.  (Medio  mutis.  Salen  don  Pío  y  doña 
Constancia  por  el  foro.) 
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Cons.        Aquí  estamos  nosotros. 

Pío  ¿Estorbamos? 

Clau         Nunca,  mis  queridos  suegros. 

Cons.        Subimos  á  refrescar  con  vosotros;  abajo, 

nos  aburrimos. 
Pío  ¿Y  Carmen? 

Clau         Ha  salido. 
Cons.        ¿Con  este  calor? 

Clau.        í'ué  á  una  liquidación...  Compras  de  viaje... 

Más  tarde  va  mucha  gente.  No  t¿írdará...  Yo 
vuelvo  pronto...  Un  asunto  de  interés...  Has- 
ta ahora,  mamá  Constancia.  Adiós,  papá 
Pío. 

Pío  No  tardes:  aquí  esperamos,  (vase  Claudio  por 

el  foro.) 


ESCENA  IV 

DOÑA  CONSTANCIA  y  DON  PÍO.  Luego  CARMEN 


Cons.        ¡Qué  suerte  haber  casado  á  Carmen  con 

Claudio! 
Pío  Una  suerte  inmensa. 

Cons.        Los  hombres  están  cada  vez  peor. 
Pío  Mucho  peor. 

CoNS         Y  mira  que  antes  estaban  malos. 
Pío  No  te  quejes. 

Cons.        Encontrar  uno  como  Claudio  es  un  mila- 
gro. 

Pío  Un  verdadero  milagro. 

CoNS         ¡Qué  cariñoso!  ¡Qué  trabajador! 

Pío  Me  han  asegurado  que  es  en  la  Bolsa  uno 

de  los  agentes  que  más  trabajan. 
Car.  (Dentro.)  ¡Fapás!  ¡Papás! 

Cons.        Ahí  está  Carmen. 

Car.  (saliendo  por  el  foro.)  Sabía  que  estabais  aquí. 

(Besando  y  abrazando  á  una  y  á  otro.  )  ¿Y  Claudio? 

Cons.        ¿No  te  has  encontrado  con  él?  Acaba  de 
salir. 

Car.  ¡Qué  raro!  Después  que  viene  de  la  Bolsa, 

nunca  sale  hasta  la  hora  de  paseo  conmigo. 
Pío  Un  asunto  de  interés... 

Car.         De  mucho  interés  ha  de  ser...  ¡Lífl  ¡Qué  ca- 


—  13  - 


lor!  Voy  á  quitarme  el  sombrero.  Eaperad 
aquí;  esta  es  la  habitación  más  fresca  de  la 

casa.  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  V 

DOÑA  CONSTANCIA  DON  PÍO  y  ROSA 

(por  el  foro.)  Señorita... 
Está  en  su  gabinete.  ¿Qué  ocurre? 
ün  hombre  que  desea  ver  al  señorito. 
No  está. 

Se  lo  he  dicho  y  me  ha  contestado  que  ve* 
ría  á  la  señorita,  que  la  conoce,  que... 
Bueno;  que  pase  ese  hombre,  (vase  Rosa  por  el 

foro.) 

ESCENA  VI 

DOÑA  CONSTANCIA,  DON  PÍO  y  CANUTO 


Cons.        ¿Quién  podrá  ser?  (se  sienta.) 

PÍO  Ahora  saldremos  de  dudas?  (sentándose.) 

Can  .  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¿Se  puedfc? 

Pío  Adelante. 
Oan.         Muy  buenas. 
Pío  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Can.  Ver  á  la  señorita. 

Pío  Está  ocupada. 

Cons.        Somos  sus  padres. 
Can.         ¡Ahí  Me  alegro  mucho  de  conocerlos. 
Cons.        Gracias,  (a  don  pío,  bajo.)  Este  yiene  á  pedir 
algo. 

Pío  Bueno...  usted  dirá... 

Can.  Vengo  á  devolver  una  cartera  que  he  encon- 
trado en  la  calle  de  Alcalá,  junto  á  la  Cen- 
tral de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á  Zarago- 
za y  á  Alicante. 

Pío  ¿Una  cartera?  (a  doña  constancia,  bajo.)  No 

viene  á  pedir;  viene  á  dar. 
Can.  Una  cartera  de  su  yerno  de  ustedes...  Digo... 

A  no  ser  que  esta  cédula  no  sea  suya.  (Ha  sa- 


ROSA 

Cons. 
Rosa 
Cons. 
Rosa 

Pío 
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cado  una  cartera  de  regulares  dimensiones  y  en  buen 
uso,  del  bolsillo,  y  de  la  cartera  saca  una  cédula  per- 
sonal, que  lee.)  «Don  Claudio  Morata,  de  trein- 
ta y  dos  años,  casado...» 
CoNS .        [Justo!  Nuestro  yerno. 

Can.  Además,  hay  en  la  cartera  varios  billetes  del 
Banco... 

CoNs .        ¿Billetes  del  Banco? 

Can.  Cinco  mil  cuatrocientas  pesetas. 

Cons.        Siéntese  usied. 

Pío  (Acercándole  una  silla.)  No  habíamos  reparado... 

Can.  Gracias...  (se  sienta.)  ([Qué  finos!)  Hay  tam- 

bién, entre  otras  cosas,  un  billete  kilométri- 
co á  nombre  de  su  hija  de  ustedes  doña 
Hortensia  Ruiz. 

Cons.  ^con  extrañeza.)  (¿Nucstra  hija  doña  Hortensia 
iluiz?) 

Pío  (¿Qué  dice  este  hombre?)  (canuto  da  la  cartera  á 

don  Pío;  éste  la  coge  y  la  guarda,  después  de  examinar 
lo  que  contiene.) 

Can.  Yo  conocí  á  la  señorita,  hace  cuatro  años, 

en  Fuensalada,  siendo  su  primer  esposo,  el 
señor  Iñiguez,  médico  director  de  dicho  bal- 
neario, cuyas  aguas  riquísinaas  f^on  exce- 
*  lentes  para  el  hígado  y  para  la  bilis.  ..  para 
la  bilis  una  verdadera  notabilidad.  Pre- 
gunte usted  á  casi  todos  los  ministros...  En 
cuanto  hay  crisis,  ya  se  sabe,  á  Fuensalada. 

Pío  ¿Y  usted  tenía  bilis? 

Can.  Yo  no  he  tenido  nuuca  nada,  ni  eso.  Yo  es- 

tuve en  ese  balneario  un  mes  de  encargadf» 
de  la  fonda,  mientras  se  restablecía  el  que 
tenía  este  cargo,  amigo  mío,  de  un  ataque 
fuerte  de  bilis. 

Cons.        ¿De  bilis?  Pues, ¿y  las  aguas? 

Can.  No  sé  lo  que  será;  pero  á  los  empleados  de 

la  casa  no  les  hacían  efecto.  Tres  encargados 
murieron  del  hígado. 

Pío  ¿Y  cómo  dice  usted  que  se  llamaba  el  bal- 

neario? 

Can.  Fuensalada. 

Pío  (Me  alegro  de  saberlo  para  no  ir  si  me  do- 

liera el  hígado.) 
Can.         Después  he  rodado  por  muchos  sitios,  y 
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aquí  supe  que  el  señor  Iñigiiez  había  muer- 
to. ¡Pobre  señor! 
Cons.        ¡Sí,  pobrecillol  (¿Quién  sería  el  señor  Iñi- 
guez?) 

Can.  Lo  que  yo  no  sabía  es  que  había  vuelto  á  ca 

sarse  la  señorita  Hortensia  con  este  don 
Claudio  á  quien  no  conozco. 

Pío  Pues,  sí;  se  casó. 

Cons.        (a  don  pío,  bajo.)  ¿A  qué  este  engaño? 

Pío  (Bajo.)  Un  desconocido,  qué  sabe  Dios  cuan- 

do lo  volveremos  á  ver...  No  es  cosa  de  de- 
cirle que  Claudio  lleva  kilométricos  de  otra 
mujer  ¡que  Dios  sabe!  .. 

Cons.        ¿Cómg?  ¿Será  posible? 

Pío  Todo  podía  ser...  Por  si  acaso,  conviene  ser 

prudentes. 

Cons.        Tienes  razón.  < 
Can.  Tendría  gusto  en  ver  á  la  señorita. 

Cons.        Ya  le  hemos  dicho  que  está  ocupada. 
Pío  (Levantándose.)  Usted,  como  cs  natural,  ¿que- 

rrá una  gratificación?... 

Can.  Ya  ve  usted,  Feñor  Ruiz...  (Levantándose.) 

Pío  ¿Cómo?  (¡Ah!  ¡Sí!)  . 

Can.  Con  dos  cincuenta  de  sueldo  para  doce  de 

familia... 
Pío  (No  tocan  ni  á  real.) 

Cons.  ¿Doce? 

COn.  Eche  usted  la  cuenta:  mi  mujer,  nueve  hi- 

jos, mi  suegra  y  un  servidor.  Y  todos  con 
buen  apetito,  sobre  todo  mi  suegra,  que 
come  por  dos  y  á  veces  por  tres.  ¡Vaya  un 
saque,  señor  Uuiz!  Bueno,  pues  á  pesar  de 
eso,  me  está  diciendo  siempre  que  la  lleve 
aperitivos. 

Pío  Pues  tome  usté  cien  pesetas  para  vermouth. 

(Saca  de  la  cartera  un  billete  y  se  lo  da  )  ¿Queda 

usted  contento? 
Can.  Mucho  y  muy  agradecido,  señor  Ruiz.  No 

esperaba  tanto,  (coge  el  billete  y  lo  guarda  en  el 
r  bolsillo  del  pantalón  sin  soltarlo  de  la  mano.) 

CoNS         (¡Pobre  hombre!) 

Cav.  Esta  noche  un  festín.  Ya  estoy  viendo  á  mi 

suegra  haciendo  locuras  con  la  alimenta- 
ción. 
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Cons.        ¡Cuidado  con  los  rateros! 
Can.         Mis  bolsillos  no  les  inspira  codicia.  Además, 
a  no  suelto  el  billete,  ni  saco  la  mano  del 
olsillo  hasta  llegar  á  casa.  Conque  muchas 
gracias,  y  salud  para  perder  muchas  car- 
teras. 

Pío  Y  usted  para  encontrárselas,  (vase  Canuto  por  el 

foro.) 


ESCENA  VII 

DOÑA  CONSTANCIA  y  DON  PÍO.  Luego  CARMEN 

Cons.        ¡Ay,  Pío!  ¿Será  verdad  tu  sospecha? 

Pío  ¡Indudable!  ¿Quién  es  esa  mujer?  ¿Por  qué 

le  regala  Claudio  un  kilométrico? 
Cons.        Un  kilométrico  y  cinco  mil  cuatrocientas 

pesetas  para  el  viaje. 

Car.  (saliendo  por  la  primera  de  la  izquierda.)  Induda- 

blemente esta  es  la  habitación  mas  fresca 
de  la  casa. 

Pío  Para  fresco  tu  marido. 

Car.  ¿Qué? 

Cons.        Nada,  (a  don  pío,  bajo.)  Calla,  que  no  sepa 
nada. 

Pío  (Bajo.)  De  todos  modos  lo  ha  de  saber. 

Car.  ¿Qué  habláis? 

Pío  (Alto.)  Yo  se  lo  digo. 

Car.         ¿Qué?  ¿Ocurre  algo? 

Cons.  ¡No! 

Pío  ¡Sil  Ocurre  que...  (No  sé  cómo  decírselo.) 

Car.  Vamos,  habla. 

Cons.        No  son  más  que  sospechas. 

Car.  ¿Sospechas  de  qué? 

Pío  Pues,  nada,  que  se  ha  presentado  un  hom- 

bre con  esta  cartera  que  ha  perdido  (Claudio 
en  la  calle. 

Car.         Bueno...  ¿Y  qué? 

Pío  Pues... 

Cons.        (Llorosa.)  ¡Valor,  hija  mía! 
Car.         ¡Acabad,  por  DiosI  No  hay  nada  peor  que  la  ^ 
duda 


—  17  — 


Pío  Tienes  razón.  Prepárate  á  recibir  una  mala 

noticia. 
Cons.  ¡Malísima! 

Pío  La  conducta  de  Claudio  deja  mucho  que 

desear...  no  es  buena. 
Car.         ¡Ay,  Dios  mío! 
Cons.        No  te  apures. 

Pío  Sosiégate.  Aquí  estamos  nosotros  para  cor- 

tarle ios  vuelos. 
Car.  ¿Pero  cómo  sabéis?... 

Pío  Porque  en  la  cartera  hay  un  billete  kilomé- 

trico que  regala  á  una  mujer.  Mira.  (Mostrán- 
dole el  retrato  del  kilométrico.) 

Car.  (Mirando  el  retrato.)  ¿Esta  mujer  es?... 

Pío  Ya  puedes  figurarte...  la  otra. 

Car.  ¡Ayl  (Llora.)  [A  mí  me  va  á  dar  algo! 

Cons.        ¡Ten  calma,  hijita! 

Car.  jQoé  horrible!...  ¡Qué  horrible  des...  desen- 

engañol 

Pío  Muy  horrible,  si;  pero  es  necesario  que  lo 

sepas  todo. 
Car.         ¿Hay  más? 

Pío  Hay  cinco  mil  cuatrocientas  pesetas,  que  in- 

dudablemente eran  para  el  viaje  de  esa  mu- 
jer del  kilométrico. 

Car.  ¡Qué  infame! 

Cons.  (Abrazando  á  carmen  con  mucha  ternura.)  >  ¿Quién 

lo  había  de  pensar?  ¡Un  hombre,  al  parecer 
tan  bueno,  que  nunca  había  dado  lugar  á 
sospechas!... 

Pío  No  hay  que  fiarse  del  agua  mansa.  Eptos 

mariditos  así  son,  á  veces,  los  peores.  Ya  lo 
veis;  sólo  hace  dos  años  que  se  ha  casado  y 
ya  las  tiene  por  kilómetros. 

Car.  ¡Perjuro! 

Cons.  ¡Pillo!  ¡Granuja!  ¿Engañarte  á  tí?  ¡Un  tesoro 
de  bondad! 

Pío  ¡Y  otro  tesoro  de  hermosura!  Los  casados  de 

estos  tiempos  son  atroces.  En  mi  época  no 
éramos  así. 

Cons.  (con  ironía.  )  ¿Qué  habíais  de  ser?  ¡Que  dispa- 
rate! (a  él,  bajo.)  Acuérdate  de  aquella  Petra, 
y  de  aquella  Nina,  y  de  aquella... 

Pío  (Bajo.)  ¿Quién  va  á  acordarse  de  aquello? 
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Mas...  ¡calle!...  ¿Será  ese  dinero?...  Ya  sa- 
béis... ¡el  tercer  premio...  la  lotería...  seis  mil 
pesetas!... 

No  sueñes:  si  asi  fuese,  hubiera  empezado 
por  decirnos  que  bahía  perdido  la  cartera. 
¿Por  qué  no  nos  lo  ha  dicho? 
No  lo  habrá  notado. 

Hay  un  medio  para  saberlo:  en  cuanto  ven- 
ga, pídele  el  dinero. 

¡Justo!  Si  era  ese  el  de  la  lotería  te  dirá  que 
lo  ha  nerdido,  si  no... 

¡Tablean!.,,  confiesa  su  crimen.  Adem.ás, 
Claudio  debe  tener  por  ahí  otras  pruebas 
de  su  infidelidad.  Hay  que  registrárselo 
todo.  Vengan  todas  las  prendas  de  tu  mari- 
do; la  levita,  el  frac,  el  smoking... 
El  chaleco,  la  camisa,  los  calzoncillos...  todo, 
todo.  Ha  sonado  la  hora  del  saqueo. 
(Bajo  á  él )  Gracias  á  este  procedimiento,  yo 
averigüé  todos  tus  líos. 
¿Todos? 

Casi  todos,  (a  carmen.)  Vengan,  vengan  esas 
prendas. 

Voy  por  ellas.  (Medio  mutis.) 

ESCENA  VIII 

DICHOSyROSA 
Rosa  (Por  el  foro,  con  una  carta  en  una  bandeja.)  PaCO, 

el  hijo  del  portero,  trae  esta  carta  y  dice 
que  no  hay  nadie  en  casa  de  la  señora.  (Don 
Pío  coge  la  carta.)  Debe  Fcr  cosa  del  señorito. 

Pío  (Que  ha  leído  el  sobre.)  Sí,  del  SeñoritO.  Diga  US- 

ted  á  Paco  que  está  bien,  (vase  Rosa.) 
ESCENA  IX 

DICHOS  menos  ROSA 

PÍO  ¡Ya  está  aquí!   ¡Ya  está  aquí!  (Mostrando  en 

alto  la  carta.) 

Cons.  ¿Qué? 


Car. 

i'ío 

Cak. 

Cons. 

Pío 
Cons. 

Pío 

Cons. 

Pío 
Cons. 

Car. 
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Car.  ¿Pero  qué? 

Pío  La  prueba,  la  confirmación  de  nuestras  sos- 

pechas. No  hace  falta  el  saqueo.  Lee.  (oa  á 

Carmen  la  carta.) 

Car.  (coge  la  carta  y  lee  el  sobre  )  «Señora  doña  Hor- 

tensia Ruiz,  viuda  de  Iñiguez,  Arenal,  92, 
principal.»  No  hay  duda,  es  su  letra. 

CoNs         ¿Habrá  sinvergüenza? 

Pío  ¡Sepamos  lo  que  dice  la  carta,  (coge  la  carta  á 

Carmen  y  lee.)  «Estimadísima  Hortensia:  Vete 
•>  con  billete  ordinario  en  el  exprés  de  esta 

noche  á  Zaragoza.  El  kilométrico  no  está 
despachado.» 

Car.  ¡Embustero!  No  se  atreve  á  decirle  que  lo 

ha  perdido 

Pío  La  tiene  miedo.  Debe  de  ser  de  caballería. 

Car.  Sigue. 

Pío  (Lee)  «Te  lo  enviaré  tan  pronto  como  le 

recoja.  Hasta  luego.  Bajaré  á  la  estación  á 
despedirte.  Tuyo,  Barrabás.»  ¿Barrabás? 

Cons.  Sí,  hombre.  ¿Cómo  quieres  que  se  firme  un 
marido  que  falta  á  S'i  mujer? 

Car  ¡Ay,  Dios  mío,  que  pena  tan  grande!  (uora.) 

Coi^s.         ¿Quién  meterá  á  Claudio  en  estos  belenes?" 

Pío  ¿Quién?  Para  estas  cosas,  nadie  necesita 

ayuda. 

Car.  Puf^s  yo  sé  que  Claudio  tiene  un  amigóte  en 

el  Casino...  Un  tal  Julián,  casado,  pero  ena- 
moradísimo. Ese  debe  ser. 

Cons.        Tú,  ¿cómo  sabes?... 

Car.  Me  lo  ha  contado  Claudio. 

Pío  Eso  es  una  inocentada.  Yo  nunca  conté  á 

tu  madre...  (Finge  que  tose.)  ¡Ejem,  ejeml 

Cons.        (iQué  indiscreto!) 

Pío  Bueno.  Este  asunto  yo  lo  arreglaré.  Ya  te- 

nemos  las   señas.   (Leyendo  el  sobre.)  «ArC- 

'        nal,  92,  principal.»  Ahora  voy,  la  veo,  la  ha- 
blo y  se  acabó  todo.  Yo  le  diré  á  esa  mujer... 
Car.  No,  tú  no  vas. 

CoN.s.        Es  una  temeridad. 

Pío  ¿Conque  una  temeridad,  eh?  Hasta  luego. 

(Vase  precipitadamente  por  el  foro.) 
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ESCENA  X 

DOÑA  CONSTANCIA  y  CARMEN.  Luego  JULIAN 
Car.  (siguiendo  á  don  Pío  hasta  la  puerta  del  foro.  ¡Papá! 

Cons.  ¡Pío!  (ídem,  id.,  id.) 
Car.  ¡Buen  paso  lleva! 

Cons.        ¡Cualquiera  le  detiene! 
Car,  ¿Le  ocurrirá  algo? 

Cons.  No.  Por  muchos  bríos  que  tenga  esa  mujer, 
tu  padre  tiene  más.  ¡Bueno  es  él  para  dejar 
que  se  le  imponga  nadie! 

Car.  ¡Qué  disgusto,  mamá!  ¡Qné  disgusto! 

Cons.        No  te  apures:  tu  padre  lo  arreglará  todo. 

JUL,  (Sale  muy  campechanamente  por  el  foro.  Al  ver  á 

doña  Constancia  y  Carmen  se  sorprende  y  se  detiene.) 

¡Ah!...  Ustedes  perdonen;  creí  que  no  había 
nadie...  Paso  á  esperar  á  Claudio;  soy... 
C\R.  El  señor  Maján;  le  conozco  á  usted  de  vista. 

(Bajo  á  doña  Contancia.)  Este  es  el  que  pervier- 
te á  mi  marido. 

JuL.  (a  Carmen.)  IJsted  eS... 

Car.  Su  señóra. 

Cons.        (con  ironía.)  Y  yo  su  suegra. 

JiíL.  Tengo  un  verdadero  honor...  Si  ustedes  me 

permiten,  le  esperaré;  tengo  que  hablarle 

de  un  asunto  urgente. 
Cons.        (Cuestión  de  faldas,  como  si  lo  viera.) 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  CLAUDIO 

(por  el  foro.)  Ya  estoy  de  vuelta. 
Y  yo  acabo  de  llegar. 

ApropÓsito.  (Haciendo  la  presentación  de  Carmen.) 

Mi  mujer. 

Ya  nos  hemos  presentado  mutuamente. 

(Bajo  á  Carmen  y  aludiendo  á  Julián.)  La  presencia 

de  este  hombre  me  encocora. 
(Bajo.)  Vamos  á  mi  gabinete.  (Alto  y  con  re- 


Clau. 

JuL. 

Cláu. 

Cons. 


Car. 


21 


tintín.)  Les  dejamos  á  ustedes  para  que  ha- 
blen... de  sus  asuntos.  Señor  Maján... 
JuL.  Señoras... 

CoNíf .  (a  Carmen.  Bajo.)  Cuando  se  vaya  este  hombre 
hay  que  ajustarle  las  cuentas  á  tu  marido. 

(Vanse  doña  Constancia  y  Carmen  por  la  primera  de 
la  izquierda.)  ' 

ESCENA  XII 

CLAUDIO    y  JULIÁN 

JuL.  ¿Qué,  viste  al  gobernador? 

Clau.  No  estaba  y  no  he  querido  esperarle.  Tenía 
impaciencia  por  venir.  ¿Traes  eso? 

JuL  .  (.Sacando  del  bolsillo  cuatro  billetes  del  Banco,  de  mil 

pesetas  cada  uno.)  Aquí  Jos  tienes.  ¡Cuatro  mil 
pesetas! 

Clau.  (cogiendo  los  billetes  y  guardándoselos  en  el  bolsillo.) 

Gracias. 

JuL.  Mi  mujer  había  salido  con  Hortensia.  ¡Ah! 

¿Mandaste  la  carta? 
Clau         Ya  está  en  su  poder, 

JüL.  He  tardado  un  poco  más,  porque  al  salir  de 

casa  he  visto  una  mujer...  ¡Qué  mujerl 

Clau         Sí,  rubia,  metidita  en  carnes... 

JuL.  No,  morena,  delgada,  esbelta... 

Clau.        Pero  ese  no  es  tu  tipo. 

JuL.  Te  diré;  hay  días  que  las  morenas  delgadas... 

Clau.  Estás  loco.  Bueno.  Ahora  quiero  que  me  ha- 
gas otro  favor. 

Jul.  ¿Otro? 

Clau.  Tengo  una  cita  urgentísima  en  el  bolsín,  y 
quisiera  que  vieras  tú  al  gobernador.  ¿No 
me  has  dicho  que  es  amigo  tuyo? 

Jul.  Muy  amigo. 

Clau.  Pues  anda,  haz  la  denuncia  en  mi  nombre. 
Jul.  Corriente.  Volveré  á  darte  cuenta  de  la  en- 

trevista. 

Clau.        Gracias.  ¡Ahí  ¿Y  el  brazo^  .  * 

Jul.  Le  voy  manejando  siü  dolor...  hasta  que 

vuelva  á  caerme  de  otro  tranvía,  (vase  por  el 

foro.) 
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,   ESCENA  XIII 

CLAUDIO.  Luego  DOÑA  CONSTANCIA  y  CARMEN 

Clau.        Al  fin  puedo  dar  á  mi  mujer  el  dinero  de  la 

lotería.  ¡Qué  alegría!  (saca  de  la  caja  de  caudales 

dos  billetes  de  mil  pesetas.)  Cuatro  Hiil  que  me 
ha  dado  Julián  y  dos  mil  que  yo  pongo,  son 

las  seis  mil  pesetas.  (Guarda  en  el  bolsillo  los  bi- 
lletes.) ¡Qué  peso  voy  á  quitarme!  (saien  por  la 

primera  izquierda  doña  Constancia  y  Carmen.) 
Cons.  (Bajo  á  Carmen  y  aludiendo  á  Julián.)    Ya  Se  ha 

ido. 

Car.  (Alto  á  Claudio.)  ¡Gracias  á  Dios  que  podemos 

hablar! 

Clau         Yo  también  lo  deseaba. 

Car.  (con  estrañeza.)  ¿También  tú  lo  deseabas? 

Clau.        Es  claro. 

Cons.        (a  carmen,  bajo.)  Pídele  eso...  el  dinero. 

Car.  Yo  quería  saber  una  cosa.  (¡Dios  mío,  que 

no  lo  tenga!) 
Clau.        Tú  dirás. 

Car.  Si...  si  te  habías  acordado  de  mí. 

Ci  AU         ¿Cómo  no?  ¿Acordarme  de  mi  mujercita?  Ni 

un  momento  te  olvido. 
Car.  Entonces...  (No  me  atrevo.) 

Clau  ¿Qué? 

Car.  ¿Habrás  cobrado  la  lotería? 

Clau.        (Muy  alegre.)  ¿Era  eso?  ¡Ya  lo  creo,  mujer!  ¿Uo 

encargo  tuyo  cómf)  iba  á  olvidárseme? 
Car.  (Asustada.)  ¿De  modo  que  tienes  el  dinero? 

Clau.  Naturalmente,    (sacando  ios  billetes  del  bolsillo.) 

Aquí  lo  tengo.  ¡Alégrate! 

Car.  Sí  ..  sí  me  alegro. 

Clau  Pues  no  lo  parece. 

CoNs  Es  la  sorpresa. 

Clau  ¡Seis  mil  pesetas! 

GoNS.  ¿Justas? 

Clau  ¡Cabales! 

Cons.  ¿No  te  han  hecho  ningún  descuento? 

Clau.  (¡Torpe!) 

Cons.  (Bajo  á  Carmen,  tirándole  del  vestido.)  ¿Lo  VeS? 
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Clau.  Es  que  llevaba  dinero  suelto  y  lo  he  pagado 
de  mi  bolsillo.  Toma.  (Dándole  ios  billetes.)  Son 

tuyas. 

Car.  (Bajo  á  doña  Constancia.)  ¿Qué  hagO? 

Cons.  En  el  tomar  no  hay  engaño;  y  disimula  has- 
ta que  venga  tu  padre,  (carmen  coge  ios  billetes 
y  los  guarda  en  el  bolsillo.) 

Clau.        Y  ahora  me  voy. 
Car.  ¿Adónde? 

Clau.        Al  Bolsín;  me  espera  un  cliente,  pero  ven- 
dré á  buscarte  á  la  hora  de  paseo. 
Car.  ¿üe  veras? 

Clau.        Como  todas  las  tardes...  Pero  ¿qué  tienes? 

Te  enctientro  así...  ¡qué  sé  yo!  Has  recibido 
el  dinero  de  la  lotería  sin  entusiasmo,  sin 
ilusión... 

Cons.        Es  que  tiene  jaqueca. 

Clau.         (Muy  cariñoso.)  Pero,  cielito,  ¿por  qué  no  me  lo 

has  dicho?  Yo  no  quiero  que  estés  mala. 
Cons.        Ni  ella  tampoco. 
Clau.         Ahora  ¿cómo  te  encuentran? 

Car.  (Bajo  á  doña  Constancia.)  ¿Qué  le  digO? 

Cons.  (a  ciaudio.  Aito.)  ¡Peor!  ¡Mucho  peor!  Lo  que 
debías  hacer  es  no  salir, 

Clau.  ¡Imposible!  Los  negocios  no  se  pueden  aban- 
donar. ¿Qué  diría  de  mí  ese  cliente? 

Cons.  (No  tienes  tú  mal  cliente.  Un  cliente  con 
faldas.) 

Clau.        ¿Quieres  que  avise  al  médico? 
Car.  No. 

Clau.        ¿Traigo  algo  de  la  botica? 

Car.  Tampoco. 

Clau         ¿Se  pasará  ello  solo? 

Cons.  Tampoco.  (¡Pero  qué  farsante!  Para  cómico 
no  tenia  precio.) 

Clau.  (Mirando  la  hora  en  el  reloj.)  La  hora  se  echa  en- 
cima. Me  voy;  despacharé  en  seguida,  (a 
doña  Constancia.)  No  la  deje  usted  ni  un  mo- 
mento sola.  Hasta  muy  pronto,  menina  mía. 

.  (Vase  por  el  foro.) 
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ESCENA  XIV 

DOÑA  CONSTANCIA  y  CARMEN 

Car.  Pero,  ¿es  posible  que  sea  fingido  todo  ese  ca- 

riño? 

Cons.  ¡Ya  lo  creo!  Todo  eso  y  mucho  más  fingen 
los  hombres.  ¿Ha  dicho  que  vuelve  pronto, 
verdad?  Pues  esta  noche  no  viene  á  cenar. 

Car.         ¿Qué  me  dices? 

Cons.  Los  maridos  son  así.  Es  necesario  que  lo  se- 
pas. ¿Para  qué  hacerse  ilusiones? 

Car.  Yo  no  lo  creo.  Tendrá  otra,  sí;  las  pruebas 

son  palpables;  pero  yo  para  Claudio  soy  la 
primera. 

Cons.        La  primera,  no  la  única,  (carmen  se  echa  en  ios 

brazos  de  doña  Constancia.)  ¡Pobre  hija  mía!  ¡Qué 

calvario  empieza  hoy  para  til 


ESCENA  XV 

DICHAS   y  DON  PÍO 
Pío  (saliendo  por  el  foro.)  Ya  estoy  aqUÍ. 

Car.  ¿Vienes  señalado? 

Pío  Completamente  ileso. 

CoNS  Cuenta. 
Cah.  ¿Qué  ha  pasado? 

Pío  Llamé,  me  abrieron,  pasé,  no  estaba  sola, 

con  ella  había  otra  lagartona.  Les  dije:  ¡soy 
el  suegro  de  Claudio  Mora  ta!  Ellas  se  sor- 
prendieron... Les  enseñé  la  carta,  las  insul- 
té, protestaron,  yo  con  mis  voces  ahogué  las 
suyas...  y  en  fin...  les  he  dicho  todo  cuanto 
se  debe  y  puede  decir  á  dos  malas  mujeres. 

Car.  ¿y  ellas? 

Pío  Acabaron  por  taparse  los  oídos  y  llorar. 

Cons.  ¿Llorar? 

Pío  |Si  las  viéseis!...  Parecen  dos  infelices.  Gra- 

cias á  que  á  mí  no  me  la  dan.  De  algo  me 
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ha  de  servir  la  experiencia...  Ahora  hay  que 
emprenderla  con  el  otro,  con  tu  marido. 
¿Dónde  está? 
Car.         Ha  salido. 

Cons.        Pero  ha  entregado  el  dinero  de  la  lotería.  El 

de  la  cartera  era  para  la  otra. 
Pío  ¡Claro!  Ya  lo  decía  yo. 

Car.  (Triste.)  ¡Ay  Dios  mío! 

Pío  No  te  apures.  Claudio  acabará  por  confesar 

su  falta,  arrodillarse  y  pedirte  perdón. 
Car.         (Muy  alegre.)  ¿De  vcras? 
Pío  Sí,  hija,  sí. 

Cons.  ¡Indudable! 

Pío  (Me  sé  la  escena  de  memoria:  la  he  repre- 

sentado muchas  veces.) 

Cons.  En  tanto  llega,  pasemos  al  comedor  á  tomar 
el  refresco. 

Pío  Bien  lo  necesito.  (Vanse  por  la  primera  izquierda 

doña  Constancia  y  Carmen.  Cuando  se  dispone  á  ha- 
cer mutis  don  Pío,  sale  Kosa.) 


ESCENA  XVI 

DON  PÍO  y  ROSA 


Rosa         (por  ei  foro.)  Una  visita  para  el  señorito. 
Pío  ¿Para  el  señorito?  Que  pase  y  le  espere  quien 

sea.  Yo  no  estoy  para  nadie. 

Rosa  Está  bien.  (Vase  don  pío  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  XVII 

ROSA.  En  seguida  HORTENSIA  y  MARGARITA 

Rosa  (a  Hortensia  y  Margarita  que  están  dentro.)  .Pasen 

ustedes.  (Salen  Hortensia  y  Margarita  por  el  foro.) 

El  señorito  Claudio  no  está;  pero  seguramen- 
te no  tardará  en  venir. 
HoK  r.       Esperaremos  un  rato. 

Rosa         Tomen  asiento  las  señoritas,  (vase  por  el  foro  ) 
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ESCENA  XVm 

HORTENSIA   y  MARGARITA 

HoRT.  (Muy  sofocada.)  Eso  ha  sido  un  verdadero  atro- 
pello, 

Marg        ¡Qué  manerasl 

HoRT.       ¡Qué  voces!  Ese  hombre  debe  estar  loco. 
Marg.       Creer  que  tú... 

HoRT.  ¡Figúrate  qué  barbaridad!  Y  ¿tú  dices  que 
conoces  al...  vamos,  al  dueño  de  esta  casíí? 

Marg.  Mucho,  de  referencia.  Mi  marido  me  habla 
de  él.  Siempre  están  juntos  en  el  casino. 

HoRT.       ¿Y  ese  viejo  cascarrabias? 

Marg.       Es  su  suegro. 

HoRT.  Pues  es  necesario  que  ese  don  Claudio  vea  á 
su  padre  político...  ese  señor  tan  indiscreto, 
desvanezca  su  error  y  sepa  que  somos  unas 
verdaderas  señoras. 

Maro  .  Descuida.  En  cuanto  le  veamos  y  sepa  que 
soy  la  señora  de  su  amigo  y  te  conozca,  ve- 
rás cómo  todo  se  aclara;  y  ese  viejo  irascible 
te  pedirá  perdón  por  su  irreflexiva  teme- 
ridad. 


ESCENA  XIX 

DICHAS  y  CANUTO 

Can.  (Por  el  foro.)  ¿Se  puede? 

HüRT.         (volviéndose.)  ¿Quién? 

Can.  ¡Señorita  Hortensia!  (Por  lo  visto  va  á  salir.) 

HoRT.       ¿Qué,  usted  me  conoce? 
Can.  ¡Ya  lo  creo!  Soy  Canuto  Redondo. 

HoRT.       ¡Ah,  sí!  Ya  me  acuerdo.  Usted  estuvo  en 
Fuensa  ada. 

Can.  ¡Justo!   En  los  baños...  encargado  de  la 

fonda. 

HoRT.       Ya  sabrá  usted  que  el  pobre  señor  íñiguez 
murió. 
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Can.  Sí,  lo  sé;  estoy  enterado  de  todo,  de  toda 

por  sus  papás  de  usted. 

HoRT.       ¡Mis  papásl  ¿Los  conoce  usted? 

Can.  Los  he  conocido  hoy.  ¿No  le  han  dado  á  us- 

ted el  kilométrico? 

HoRT .       (con  extrañeza.)  ¿El  kilométrico?  No  señor. 

Can.  Pero  ya  sabrá  usted  que  está  en  su  poder. 

HoRi .       ¿En  poder  de  quiéni' 

Can.  ¡De  sus  papás  de  usted! 

Marg.  ¿Cómo? 

HoR3  .  No  sabía  nada.  Ep  verdad  que  no  los  he  vis- 
to hoy  todavía. 

Can.  Entonces  no  es  extraño.  Pues  ha  parecido 

todo. 

HoR] .  ¿Todo? 

Can.  Todo.  El  caso  es  que...  Me  da  vergüenza  de- 

círselo á  usted. 

HoR'j  .  ¿Vergüenza?  ¿De  qué?  ¡Vamos,  hable  ustedt 
¿Qué  pasa? 

Can.  Pues  es  el  caso  que  el  señor  Kuiz,  su  papá 

de  usted,  trató  de  darme  cien  pesetas  y  equi- 
vocadamente solo  me  ha  dado  cincuenta. 

(Enseñando  el  billete  que  saca  del  bolsillo.)  Y  yO  de- 
seo hablarle  para  que  me  dé  el  resto. 

HoRT.       Pues  vaya  usted  á  verle. 

Can.  ¿No  vive  con  usted? 

HoRT.       No.  Vivimos  en  la  misma  casa;  pero  él  vive 

en  el  piso  primero. 
Can.         ¡  Ah,  vamos!  Yo  creí...  ¿Estará  ahora  en  casa? 
HoRT.       De  fijo. 

Can.  Entonces,  con  permiso  de  usted,  voy  á  ver  si 

le  encuentro.  (Este  es  el  piso  principal;  baja- 
ré al  primero.)  Estoy  á  los  piés  de  ustedes. 

HoRT.       Adiós,  Canuto. 


ESCENA  XX 

HORTENSIA  y  MARGARITA.  Luego  ROSA 

HoRT.  ^Encontrar  aquí  á  ese  hombre!  ¡Qué  casuali- 
dad! Por  lo  visto,  anda  tan  mal  como  hace 
cuatro  años. 

Marg.       ¡Y  este  don  Claudio  gin  venir! 
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HoRT.       En  cambio  vienen  visitas  que  ninguna  falta 

hace  que  nos  vean  aquí. 
Marg.       Eso  podemos  evitarlo.  Verás,  (roca  el  botón  del 

timbre  que  está  al  lado  de  la  puerta  del  foro.) 

HoRT.  Sí;  porque  yo  no  quiero  marcharme  sin  de- 
jar esto  bien  aclarado. 

Rosa         (por  ei  foro.)  ¿Llamaban  las  señoritas? 

Marg.  Sí.  Como  el  señorito  tarda,  y  por  lo  visto 
tiene  visitas,  quisiéramos  esperarle  en  una 
habitación  más  independiente. 

Rosa  Pasen  ustedes  á  este  gabinete,  (indicándoles  la 
segunda  puerta  izquierda.)  En  él  nadie  las  mo- 
lestará. 

Marg.  Gracias. 

HORT  .  Vamos.  (Vanse  por  la  segunda  izquierda  Hortensia  y 
Margarita.) 


ESCENA  XXI 

rosa   y  CANUTO 

Can.  (por  el  foro-)  Pues  señor,  me  voy  á  volver 
loco. 

Rosa         ¿Usted  otra  vez  aquí? 

Can.         Otra  vez,  sí.  Vamos  á  ver;  ¿usted  sabe  dónde 

viven  los  papás  de  la  señorita? . 
Rosa  Sí. 
Can.  ¿Dónde? 
Rosa         En  el  piso  primero. 
Can.  ¡Mentira! 
ÜosA         ¿Cómo  quie  mentira? 

Can.  Como  que  vengo  yo  de  abajo  y  me  han  di- 
cho que  no  viven. 

Rosa  ¡No  puede- seri  Le  habrán  dicho  á  usted  que 
los  señores  no  están  en  casa,  y  usted  lo  ha 
entendido  mal. 

Can.  ¡Caramba!  Me  hace  usted  dudar. 

Rosa         Eso  debe  ser,  porque  yo  sé  que  no  están. 

Can.  Entonces,  no  hay  duda.  Esperaré  al  señorito 

Claudio. 

Rosa         Oigo  el  timbre  de  la  puerta.  ¡El  debe  ser! 

(Vase  por  el  foro.) 
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ESCENA  XXII 

CANÜTO.  Luego  JULIÁN 

Can.  ¡Gracias  á  Dios  que  voy  á  ver  al  señorito 

Claudio!  ¡Maldita  equivocación!  Si  no  fuese 
por  la  falta  que  me  hacen  las  cincuenta  pe- 
setas, cualquier  día  me  doy  yo  la  caminata 
que  me  he  dado  desde  Tetuán  en  que  vivo 
hasta  aquí. 

JuL.  (Por  el  foro.)  (Ya  cstá  hccha  la  denuncia.) 

Can.  Caballero... 

JuL.  Servidor... 

Can.  Yo  soy  Canuto  Redondo. 

JüL.  ¿Canuto  HedondoV 

Can.  Sí,  señor,  y  yo  conozco  á  la  señorita  Horten- 

sia de  cuando  vivía  el  señor  Iñiguez,  médico 
de  Fuensalada. .  Aguas  excelentes  para  el 
hígado. 

JuL.  Bueno.  ¿Y  qué? 

Can.  Pues  figúrese  usted  cuál  habrá  sido  mi  sor- 

presa al  hallar  hoy  la  cartera  con  el  kilomé- 
trico de  la  señorita  Hortensia  y  las  cinco  mil 
cuatrocientas  beatas... 

JÜL.  ¿Cómo  beatas? 

Can.  Pesetas. 

JuL.  ¿Pero  ha  parecido? 

Can.  Sí,  señor,  junto  á  la  Central  de  los  ferroca- 

rriles de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante. 

JuL.  ¡Cuánto  me  alegrol  No  puede  usted  imagi- 

narse la  satisfacción  que  me  da. 

Can.  Es  natural. 

JuL.  Y  el  kilométrico  y  la  cartera,  ¿dónde  están? 

Can.  Todo  está  en  poder  de  los  papás  de  la  seño- 

rita Hortensia.  Pero  ¿no  sabe  usted  nada  de 
esto? 

JuL.  ¿Cómo  lo  he  de  saber  si  no  he  visto  á  la  se- 

ñorita Hortensia  ni  á  sus  padres? 

Can.  (En  esta  casa  nadie  ha  visto  á  nadie.)  El 

caso  es  que  el  señor  Ruiz,  papá  de  Horten- 
sia, trató  de  darme  cien  pesetas  de  gratifica- 
ción, y  equivocadamente  solo  me  ha  dado 
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cincuenta,  y  yo  deseo  verle  para  que  me  dé 
el  resto. 

JuL.  Se  lo  dará...  ¿Qué  duda  tiene?  Yo  no  llevo 

billetes  chicos,  si  no  yo  misnao... 

Can.  Déjelo  usted;  yo  veré  al  señor  Ruiz...  ¡Ah! 

Usted  es  un  hombre  dichoso. 

JuL.  No  me  quejo. 

Can.  ¿a  mí  qué  me  va  usted  á  decir?  Yo  he  tra- 

tado poco  á  la  señorita...  pero  sé  lo  buena 
que  es. 

JuL.  ¿Qué  señorita? 

Can.  ¿Cuál  ha  de  ser?  ¡Su  mujer  de  usted!  Y 

dicho  sea  con  todos  los  respetos,  muy 
gnapa. 

JuL.  ¿Usted  la  conoce? 

Can.  Sí;  ya  se  lo  he  dicho;  y  á  sus  papás. 

JuL.  ¡Pero  usted  conoce  á  todo  el  mundo! 

Can.  Sí  señor...  ¡Y  qué  buenos  deben  ser  sus  sue- 

gros de  usted! 

JuL.  (con  sorna.)  Y  mUy  gUapOS. 

Can.  Eso,  allá  ellos;  buenos  lo  son.  Ea,  le  estoy  á 

usted  molestando,  y  le  dejo.  Voy  á  ver  si 
tengo  el  gusto  de  pillar  á  sus  suegros  de  us- 
ted en  casa. 

JuL.  ¿Ahora? 

Can.  Sí,  señor. 

JuL.  Ya  sabrá  usted  que  viven  arriba. 

Can.  ¿Cómo  arriba? 

JuL.  En  el  segundo. 

Can.  Pero... 

JuL,  Hoy  están  haciendo  la  mudanza. 

Can.  ¡Yaaaal  (¡Claro!  Por  eso  no  estaban  antes  en 

el  primero.)  ¿Se  le  ofrece  á  usted  algo? 

JuL.  Gracias,  Canuto.  Vaya  usted  con  Dios. 

Can.  (A  ver  si  los  encuentro  y  me  dan  las  cin- 

cuenta pesetas.)  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XXIII 

JULIÁN 

¡Qué  sorpresa  para  Claudio  cuando  sepa  el 
hallazgo  de  la  cartera!  ¡El  que  pensaba  que 
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se  la  habían  robado!  Hay  hombres  afortuna- 
dos, y  Claudio  es  uno  de  ellos.  ¿Qué  hago 
yo  ahora?  ¿Voy  á  casa  de  Hortensia?  ¿Espe- 
ro á  Claudio? 


ESCENA  XXIV 

DICHO  y  CLAUDIO,  por  el  foro 


Clau  ¡Hola! 

JuL.  Llegas  con  oportunidad. 

Clau.        ¿Hiciste  la  denuncia? 

JuL.  Sí;  pero  todo  inútil. 

Clau         ¿Por  qué? 

JüL.  Porque  ha  parecido  la  cartera. 

Clau.        (Muy  contento.)  ¿Qué  me  dices? 

JuL.  No  te  la  habían  robado;  la  habías  perdido 

junto  á  la  Central... 

Clau.  ¡Justo!  ¡Al  guardar  ta  cartera  con  el  kilóme- 
trico  se  conoce  que  se  escurrió!...  ¿Y  quién 
la  ha  encontrado? 

Jul.  Un  señor  que  nos  conoce  á  todos:  á  Horten- 

sia, á  tu  mujer,  á  la  mía,  á  mis  suegros,  á 
los  tuyos,  á  los  de  Hortensia...  ¡qué  sé  yo!... 
Un  tal  Canuto  Redondo. 

Clau.  No  sé  quién  es.  ¿Qué  habrá  dicho  Carmen 
de  mi  descuido? 

tluL.  ¿Carmen?  Quizás  no  lo  sepa. 

Clau.  ¿Cómo? 

Jul.  ¿a  que  no  te  figuras  quién  tiene  el  kilomé- 

trico y  la  cartera? 
Clau.        ¡Qué  sé  3^0!... 
Jul.  ¡Los  padres  de  Hortensia!... 

Clau.        (con  extrañeza.)  ¿Los  padres  de  Hortensia? 
Jul.  Ven  y  te  contaré. 

Clau.        ¿A  dónde  vamos? 

Jul.  a  su  casa.  Te  presento  á  ellos,  te  entregan 

la  cartera  y  aquí  nadie  se  entera  de  lo  ocu- 
rrido. 

Clau.  Vamos.  (Vanse  ambos  por  el  foro.) 


ESCENA  XXV 


HORTENSIA  y  MARGARITA.  Luego  ROSA 
(saliendo  por  la  segunda  izquierda  con  Margarita.) 

Yo  no  puedo  más.  Estoy  aburrida,  impa- 
ciente, desesperada.  (Toca  el  botón  del  timbre.) 
¿Y  qué  hacemos? 

Llamar,  hablar  con  cualquiera  y  acabar  de 
una  vez. 

(por  el  foro.)  (¡Huy  la  visita!  Ya  no  me  acor- 
daba. Ni  le  he  dicho  nada  al  señorito...) 
Aquí  está  la  muchacha. 
(a  Rosa.)  Aunque  no  esté  don  Claudio,  en  la 
casa  hábrá  alguien  de  la  familia,  ¿verdad? 
Sí...  está  la  señorita,  está... 
Bueno;  basta.  Dígale  usted  que  deseamos 
hablarla. 

En  seguida.  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  XXVI 

HORTENSIA  y  MARGARITA.  En  seguida  CANUTO 

Marg.       Sí;  es  lo  mejor.  » 

HoRT,       A  ver  si  terminamos  esto. 

Can.  (por  el  foro.)  (Se  están  burlando  de  mí...  En  el 

segundo  tampoco.)  (a  Hortensia.)  ¡Ah!  ¿Está 
usted  aquí?  ¡Me  alegro!  ¿No  me  ha  dicho  us- 
ted que  sus  papás  viven  en  el  piso  primero? 

HoRT.       Sí,  señor. 

Can.  Pues  no  viven. 

HoRT.       ¿Cómo  que  no? 

Can.  No,  señora,  ni  el  segundo  tampoco. 

HoRT.  ¿Pero  no  me  ha  dicho  usted  que  ha  hablado 
con  ellos? 

Can.  Sí,  señora;  hablé  con  él,  con  el  señor  Ruiz, 

y  me  dió  cien  pesetas;  es  decir,  cincuenta, 
porque  las  otras  cincuenta  no  las  encuentro 
ni  en  el  primerq,  ni  el  segundo,  ni  en  la 


HORI. 

Marg. 

HoRT. 

Rosa 
Marg. 

HoRT. 

Rosa 

HORT, 

Rosa 
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bohardilla.  Yo  le  aseguro  á  usted  que  en 

esta  casa  no  viven. 
HoRT.       ¿En  esta  casa?  ¿Quién  le  ha  dicho?... 
Can.         ¿Ahora  salimos  con  esas? 
HoRT.       Fues  claro. 

Can.  Acabemos  de  una  vez,  si  es  posible.  ¿Dónde 
viven  sus  papáa  de  usted,  los  señores  de 
Ruiz? 

HoRT.       Arenal,  92,  primero. 

Can.         ¿Derecha  ó  izquierda? 

HoRT.       No  hay  más  que  uno. 

Can.  jAl  fin!  (jQué  guerra  me  están  dando  esas 
cincuenta  pesetas!)  Estoy  á  los  pies  de  uste- 
des. Arenal,  92,  primero,  ni  derecha  ni  iz- 
quierda. (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XXVII 

HORTENSIA  y  MARGARITA;  en  seguida  CARMEN,  DON  PÍO  y 
DOÑA  CONSTANCIA 


Marg 
Car. 

PÍO 

Marg. 
Hort. 
Maro. 
Hort. 


Maro. 
Hort  . 

Maro, 
Hort, 
Marg. 


¡Qué  hombre  más  taravilla! 

(Por  la  primera  izquierda,  seguida  de  don  Pío  y  doña 

Constancia.)  ¿Preguntaban  ustedes  por  mí?  (1) 

(Encarándose  con  Hortensia  y  Margarita.)  ¡Cómo! 

¿Ustedes  aquí? 
Tenga  usted  calma. 
Y  prudencia, 

jQué  disgusto  nos  ha  dado  usted! 

|No  tiene  nombre  lo  que  ha  hecho  usted  con 

nosotras!  (a  carmen  y  doña  Constancia.)  ¿Lo  Sa- 
ben ustedes?  Ha  ido  á  mi  casa. 
Allí  estaba  yo. 

Nos  ha  enseñado  una  carta,  que  no  nos  ha 
leído. 

¡Y  nos  ha  llenado  de  improperios! 
Nos  ha  calumniado. 

Diciendo  que  á  Hortensia  le  escribe  cartas 
íntimas  su  yerno  de  ustedes  don  Claudio 
Morata. 


(l)     Margarita— Hortensia— Carmen— Doña  Constancia— Don  Pío. 

3 
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Car.,    .     Mi  marido. 
Marg.       y  amigo  del  mío. 
HoRT.       Por  eso  hemos  venido. 
Marg.       A  deshacer  ese  error. 
HoRT.       Y  esa  calumnia. 
Pío      .     (¡A  que  he  metido  la  pata!) 
Cons.        La  letra  de  esa  carta  es  de  mi  yerno. 
Car.  Habla  de  un  kilométrico  que  dice  no  está 

despachado. 

Pío  Pero  que  recogerá  y  enviará  á  usted  á  Zara- 

goza. 

HoKT.       ¿Cómo  á  Zaragoza? 
Car.  Eso  dice. 

fíoRT.;  Si  ese  kilométrico  está  ya  en  poder  de  mis 
padres. 

Pío  ¿De  sus  padres?  Usted  no  sabe  lo  que  dice. 

Ese  kilométrico  le  tengo  yo  en  mi  poder. . 

mírelo  usted,  (saca  la  cartera  y  de  ella  ol  kilomé- 
trico que  enseña  á  Hortensia.)  (1) 

HoRT.       ¿Pero  qué  lío  es  este? 
Marg.        Yo  no  lo  entiendo. 

Pío  No  se  hagan  ustedes  las  tontas.  También 

tengo  el  dinero  que  pensaba  darle  á  usted 

para  el  viaje,  (sacando  ios  blUetes  de  la  cartera  y 

enseñándoselos.) 

HoRT.       (indignada.)  ¡Caballero! 

Cons.  Además  la  carta  de  mi  yerno  dice  que  baja- 
rá á  la  estación  á  despedir. .  á  una  de  uste- 
des... no  sé  á  cual... 

Pío  (a  Hortensia.)  A  USted. 

HoRT.       ¿Eso  dice? 

Pío        .      (saca  la  carta  y  mostrándola  en  alto  dicc:)  Sí,  Seño- 
ra, aquí,  aquí  lo  dice. 
HoRT.       ¡Yo  no  salgo  de  mi  asombro! 
Marg.       Ni  yo. 

Pío  Las  pruebas  son  terminantes. 

Marg.       Poco  á  poco.  Soy  la  señora  de  Maján. 
HoRT .       Y  yo  la  viuda  de  Iñiguez. 
Marg.       ¡Dos  señoras! 

Hort.  En  toda  la  extensión  de  la  palabra.  ¡Y  cóns- 
tele  á  usted,  señor  mío,  que  venimos  á  evi- 
tarle un  terrible  disgusto! 


(l)     Margarita -Hortensia— Don  Pío— Carmen— Doña  Constancia. 
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Marg.  ] Pero  muy  terrible!  Si  mi  esposo  llegara  á 
saber  lo  ocurrido,  las  consecaencias  serían 
fatales. 

HoRT.       Los  hombres  ventilan  estos  asuntos  de  otra 

manera  y  no  queremos. . 
Marg.       No  queremos  que  se  entere  Maján. 
HoRT.       El  amigo  del  yerno  de  ustedes. 
Marg.       Mi  marido. 


ESCENA  XXVIII 

DICHOS,  CLAUDIO  y  JULIÁN,  por  el  foro 

Clau.  (saliendo  con  Julián.)  ¡Valiente  tarde!...  ¡Cuán- 
ta gente! 

JüL.  ¿Qué  es  esto?  ¡Hortensia!  ¡Mi  mujer!  (1) 

Marg.         (¡El!)  (Aludiendo  á  Jullán.) 

JuL.  ¿Qué  pasa?  ■ 

Clau  .  (Fijándose  en  la  cartera  que  don  Pió  tiene  en  la  mano.) 

¿Qué  veo?  ¡Mi  cartera!  (coge  la  cañera  á  don  Pío 

y  la  registra.)  ¡El  kilométrico!  ¡El  dinero!  ¡Los 
documentos! ..  ¡Todo!  ¡Todo!...  ¡Gracias  á 
Dios! 

HoRT.  '    Eso  digo  yo:  ¡Gracias  á  Dios!  Descifre  usted 

el  enigma  de  esta  carta.  (Arrebata  la  carta  á 
don  Pío  y  se  la  da  á  Claudio.  Don  Pío,  sin  darse  cuen- 
ta de  lo  que  oye,  mira  á  todos  como  embobado.  Doña 
Constancia  y  Carmen  están  también  como  aleladas.  A 

Claudio.)  ¿Por  qué  me  ha  encrito  usted  sin  co- 
nocerme? 
Car.  Eso  es,  explícanos... 

Clau.  (cogiendo  la  carta)  Esta  Carta  la  escribí  yo 
porque  á  mi  amigo  Maján  se  lo  impidió  un 
golpe  sufrido  en  un  brazo  al  caerse  del  tran- 
vía; vió  á  una... 

JuL.  Eso  es,  me  caí  y  me  hice  mucho  daño;  pero 

ya  me  encuentro  bien. 

Cons.        Pero  ¿eso  es  cierto? 

JuL.    ,      ¡Indudable!  Yo  no  miento 


(l)  Julián— Hortensia— Don  Pío— Claudio— Carmen -Doña  Cons- 
tancia. 
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Cons.        (Bajo  á  don  Pío.)  ¡Ay,  Pio!  Ya  puedes  ponerte 

en  salvo. 
Pío  Daré  una  explicación. 

JUL .  (a  Margarita  y  Hortensia.)  Y  VOSOtraS,  ¿qUé  ha- 

céis  aquí? 

Fio  Yo  tengo  la  culpa.  (Esta  vez  me  ha  enga- 

ñado la  experiencia.)  Esa  carta  llegó  á  mis 
manos  por  casualidad  y  me  ha  metido  en 
un  mar  de  confusiones.  Yo  no  tenía  el  ho- 
nor de  conocer  á  estas  señoras  y  las  he  fal- 
tado inconscientemente...  Perdón,  señoras; 
perdón,  señor  Maján.  Si  creen  ustedes  que 
merezco  ser  castigado  aquí  está  mi  pecho. 

JüL.  Ante  esa  noble  explicación  sólo  cabe  una 

cosa:  perdonar. 

Pío  (Estrechando  la  mano  efusivamente  á  Julián,)  Gra- 

cias, t 

Cons.        (a  Claudio.)  Perdónanos  también  tú  á.  nos- 
otras. 

Car.         Te  hemos  creído  culpable... 
Glau.        ¿De  qué? 

HoRT.  ¡De  un  horror!  Han  creído  que  usted  y  yo... 
Car.  jCJaro!...  ¡Esa  carta!  ..  Ese  kilométrico...  ese 

dinero... 

Clau.        La  culpa  es  mía  por  ocultarte  la  pérdida  de 

la  cartera  para  evitarte  un  disgusto. 
Car.         (suspirando  con  ansias.)  ¡Ay!  ¡Qué  bien  respiro 

ahora!  (Claudio  y  Carmen  se  abrazan.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  CANUTO 

Can.  (Por  el  foro,  jadeante  y  enjugándose  con  su  pañuelo 

el  sudor  de  la  cabeza  y  el  cuello.  )  ¡Hoy  me  liqui- 
do! (a  don  Pío.)  ¡Gracias  á  Dios  que  le  echo  á 
usted  la  vista  encima,  señor  Ruiz!  (1) 

Pío  Yo  no  soy  el  señor  Ruiz^ 


(l)  Julián— Margarita— Hortensia— Canuto— Don  Pío— Claudio— • 
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Can.  ¡Cómo!  Ni  abajo  ni  arriba,  ni  en  la  calle  del 

Arenal,  ni  aquí...  (Muy  incomodado.)  ¿Dónde 
está  el  señor  Kuiz? 

JuL.  (a  Canuto.)  Venga  usted  acá.  ¿Conque  el  kilo- 

métrico se  lo  dió  usted  á  los  padres  de  Hor- 
tensia? 

Can,  Sí,  señor.  Pregúnteselo  usted.  Presentes  es- 
tán. 

JuL.  ¿Dónde? 

Can.  (Aludiendo  á  don  Pío  y  doña  Constancia.)  ¿No  loS 

ve  usted? 

JuL .  (Aludiendo  á  don  Pío.)  ¿Estc  Caballero  es  el  se- 
ñor Ruiz? 

Can.  Eso  me  dijo  él. 

Pío  (Amostazado.  )  ¡Pero  no  es  verdad,  ea! 

Can.  ¡Me  gusta  la  franqueza!  Y  ¿será  usted  capaz 
de  negar  que  le  di  la  cartera? 

Pío  No,  eso  no  lo  niego. 

Can.         Menos  mal.  (a  juiián.)  Perdone  usted,  seño- 
rito Claudio,  yo... 
JuL.  ¿Cómo  Claudio? 

Can.  ¿No  es  usted  el  marido  de  la  señorita  Hor- 
tensia? 

HoRT.       ¿Mi  marido? 

J  UL .  No,  señor. 

Marg  .       ¿Qué  dice  este  hombre? 

JuL.         Yo  me  llamo  Julián. 

Marg  .       Y  es  mi  marido. 

Cons.        Claudio  es  este  caballero. 

Can.  ¡Ahí  ¿Usted  es  el  esposo  de  la  señorita  Hor- 
tensia? 

Clau.        No,  señor. 

Car.         Claudio  es  mi  marido. 

Can.  Esto  es  un  rompecabezas,  (a  Hortensia.)  ¿Dón- 
de está  su  marido  de  usted?  ¿Quiénes  son 
ustedes?  ¿Quién  soy  yo?  ¿Dónde  están  las 
cincuenta  pesetas? 

HoRi .  Pero  hombre  de  Dios,  ¿no  sabe  usted  que 
soy  viuda? 

Can.  (a  don  Pío.)  Pero  ¿en  qué  lío  me  ha  metido 
usted? 

Pío  ¿Y  usted  á  qué  vuelve?  ¿Qué  se  le  ha  perdi- 

do aquí? 

Can.         Vengo  por  la  gratificación. 


—  38  — 

Pío  (con  gran  extrañeza.)  ; La  gratificación!  ¡Venga 

un  palo! 

Can.         Me  dió  usted  la  mitad:  cincuenta  pesetas. 
Pío  Cien. 

Can.  ¡Cincuenta!  Aquí  están,  (saca  del  bolsillo  un  bi- 

llete y  lo  enseña.)  ¿Va  usted  á  dudar  de  míV 
¿No  he  perdido  quedarme  con  la  cartera?  ¿De 
dónde  voy  á  sacar  yo  este  billete? 

Pío  ¡Es  verdad!  ¡Maldita  equivocación!  Tome 

usted.  (Le  da  un  billete.) 

Can.         Gracias,  (a  don  pío.)  Muchas  gracias,  señor 
Ruiz. 

Pío  Que  no  soy  Ruiz;  soy  don  Pío. 

Can.         Basta.  Yo  no  digo  ya  ni  pío.  (Medio  mutis.) 

(ai  público.) 

Libres  ya  de  sinsabores, 
pues  que  todo  está  explicado, 
solo  pedimos,  señores, 
que  si  el  juguete  ha  gustado, 
aplaudan  á  los  autores. 


TELON 


OBRAS  DE  CELSO  LUCIO 


A  vista  de  pájaro. 

El  gorro  frigio. 

Boulanger. 

Un  vaso  de  agua. 

Calderón. 

Pan  de  flor. 

Panorama  nacional. 

Sociedad  secreta. 

Claveles  dobles. 

Los  secuestradores. 

Los  aparecidos. 

El  Gran  Capitán. 

Vía  libre. 

El  brazo  derecho. 

El  reclamo. 

Los  Mostenses. 

Los  Puritanos. 

El  pie  izquierdo 

Las  amapolas. 

Tabardillo. 

j^l  cabo  primero. 

Pepito  (parodia  de  Juan  José). 

El  príncipe  heredero. 


Las  malas  lenguas. 
La  marcha  de  Cádiz. 
Los  bandidos. 
El  juicio  del  año. 
Los  conejos. 
El  pobre  diablo. 
Los  camarones. 
La  guardia  amarilla. 
¿Cytrato?...  ¡De  ver  será! 
El  último  chulo. 
¡A  cuarto  y  á  dos!... 
El  escalo. 

María  de  los  Ángeles. 
Una  estrella. 
Juan  y  Manuela. 
Los  cuatro  palos. 
Fresa  de  Aranjuez. 
Los  pensionistas. 
El  palco  del  Real. 
El  premio  de  honor. 
«El  nuevo  ministerio >. 
El  kilómétrico. 


OBRAS  DE  MARIANO  MUZAS 


El  mordisco,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa. 

Doble  suicidio,  juguete  cómico- lírico  en  un  acto,  dividido  en 

tres  cuadros,  en  prosa  (1). 
El  hijo  del  casero,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa. 
Perfiles  matemáticos,  extravagancia  cómico-lírica,  en  un  acto, 

dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa  y  verso  (1). 
Los  caramelos,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa. 
Se  afeita,  corta  y  riza  el  pelo,  juguete  cómico  en  un  acto,  en 

prosa. 

Fresa  de  Aranjuez,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa  (1). 
Los  pensionistas,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa  (1). 
ÍÍ.EI  nuevo  ministerio*,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa  (1). 
El  kilométrico,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  (1). 


(l)     En  colaboraeióu 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 
tralj  Arenal^  20. 


Precio:  SJííJ  peseta 


